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Hemos escuchado, en muchas oportunidades, tantas quejas respecto a la incapacidad de los estudiantes para expresar sus ideas. De la violencia que acompaña sus manifestaciones. De vándalos y saqueadores. De que no es la forma de protestar. El movimiento generado en el 2006 por aquellos estudiantes puso sobre la mesa temas muy sensibles que involucran a toda la sociedad. Y lo hicieron con firmeza y con una claridad conmovedora. Muchos pensaron que todo había terminado, pero era sólo el comienzo. Nuevamente, son ellos quienes inician la protesta frente al sistema educacional, tan lleno de desigualdad e injusticia. 
Mientras para el Estado lo más relevante han sido los episodios de saqueo y vandalismo cometidos por los manifestantes y las cuantiosas pérdidas, los trabajadores de la educación nos preguntamos: ¿Quién pierde con este sistema educacional y social? ¿Cuál es el verdadero saqueo y vandalismo? ¿No es acaso saqueo y vandalismo el que ha perpetrado el estado chileno con nuestros compatriotas durante los últimos 40 años? Desde Pinochet hasta  Piñera, el Estado se ha dedicado a saquear, es decir, a “apoderarse de todo o la mayor parte de aquello que hay o se guarda en algún sitio.”
 ¿Cuál es ese “aquello” o ese “sitio”? Nuestra calidad de vida , la que se ve afectada día a día por el enorme sobreendeudamiento de nuestras familias para poder vivir, comer, educarse y si queda algo, para vestirse, ni hablar de enfermarse.

Está más que comprobado que quien tiene dinero puede acceder a servicios de calidad: buena salud, buenos colegios, buenas casas, buenas jubilaciones. ¿Cuál es el costo? Múltiples créditos en instituciones financieras y casas comerciales a los cuales destinar un amplio porcentaje del presupuesto familiar. Sólo para pagar necesidades básicas: ropa, zapatos, útiles escolares, electrodomésticos.

¿Y la salud? Sólo largas filas de espera en servicios públicos desfinanciados.

¿Educación de calidad? Desembolsando una buena cantidad aseguras, en parte, recibir una buena educación. Y todo bajo el amparo de leyes que no protegen a la gente, hoy llamada consumidor o cliente…

De este modo, el estado chileno está impregnado, sin duda alguna, de un inefable espíritu de destrucción que no respeta cosa alguna, sagrada ni profana.

Y lo peor es que lo han hecho amparándose en leyes pensadas y creadas por ellos y para ellos. Los dueños del dinero, mas ya no del poder.
¿Alguien reclama por este saqueo? ¿Quién se escandaliza por estas conductas?  ¿Se interponen querellas por este vandalismo? Tales preguntas van teniendo respuesta: en estos momentos se está expresando el mayor descontento ciudadano frente al abuso de poder del Estado.
Por eso, valoramos profundamente el movimiento estudiantil que día a día adquiere más fuerza y del cual nos sentimos partícipes.
Queremos aportar desde nuestra mirada a este descontento social frente a ese abuso de poder, sobre todo, en relación a las tremendas desigualdades e injusticias de un sistema que ya no se sostiene. 
Sabemos que el camino será largo, pero estamos seguros de que en Chile podemos tener acceso a una educación pública, de calidad y gratuita. Sabemos que existen los recursos para financiarla. Solo falta la voluntad política de generar este cambio.
Nuestra propuesta es sumar voluntades, aunar esfuerzos, hacer cada día más conciencia sobre todo en aquellas personas que aún se mantienen al margen.

La invitación es a hacer realidad nuestros sueños, a creer firmemente que un Chile nuevo y justo para todos es totalmente posible. Está ahí al alcance de nuestras manos. De todos depende que cambie este sistema perverso que nos ahoga, pero que también nos permite respirar y mirar hacia el futuro, casi presente. 
Es urgente la organización y coordinación de los demás actores sociales  para así poder articularnos y conformarnos finalmente como un frente de resistencia amplio, representativo, unido y firme.
No dejemos que la vida pase por la vereda del frente: caminemos junto a ella. Defendamos nuestra voz.

¡Adelante, trabajadores, adelante!
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